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Atahualpa Yupanqui atribuye la agonía 
del folclore al sarampión televisivo 

Nadia Piemonte/enviada 
GUANAJUATO, Gto., 14 de mayo. — Atahualpa Yupanqui no se 
presentó a la anunciada conferencia de prensa anterior a su ac-
tuación en la explanada de la Alhóndiga. Y no fue precisamente 
porque se sintiera aún mal, o con los problemas de laringitis que 
lo aquejaron la tarde de su debut en el Festival Internacional Cer-
vantino. 

El cantautor argentino, antiperonista, encarcelado por su pos-
tura política, vive en París "porque como punto geográfico resul-
ta más accesible que otra ciudad europea". Vestido con elegante 
traje azul y corbata, su presencia de alta estampa que no de-
muestra los setenta y pico de años,más que en las manos desgas-
tadas por la guitarra y el tiempo, ligeramente afónico aún pero 
optimista de obtener el permiso dei médico para cantar en la 
noche, Yupanqui vivió también en el Japón, país que le dio la 
oportunidad de aprenderse a León Felipe casi de memoria y repa-
sarse al Quijote. 

"La comunicación imposible logra muchas otras cosas" dice 
el ché que conoce 'fe! dolor sufrido, no el recordado". 

La pequeña ronquera que trajo y que le impidió seguir el con-
cierto del pasado viernes, es producto de la cantidad de autógra-
fos que se detuvo a firmar en la última noche que pasó en 
Buenos Aires. Fue un mes de presentaciones, de Henos de loca-

les, de montar a caballo en el c ampo , de ir de norte a sur en su 
país, porque no ofreció audiciones sólo en la capital, sino que vi-
sitó "algunas ciudades de la patria". 

"Todo artista que no pierda el pudor va bien", dijo Yupanqui al 
hablar de otros y de sí mismo, de los que no van en busca de la 
espectacularidad, del aplauso gratuito. 

"Hay una especie de sarampión que se llama influencia televi-
siva", dijo el viejo. Es mucha la gente que anda detrás de una 
fórmula inventada por Ios-Huevos medios electrónicos, pero no 
son auténticos, carecen tte sensibilidad. La televisión es la 
causante de la carestía de valores auténticos: "Antes la gente del 
campo no tenía más remedio que producir su música, inventar el 
folclore". Ahora en cambio, loa medios imponen ondas. 

Y se enojó con el mesero que n o dejaba de ¡nternjmpirnos en 
el lobby del Real de Minas donde está hospedado. Era muy pe-
queño cuando Héctor BohentóChavero ( que asi se llama en rea-
lidad) se encontró con el escritor árabe-argentino Emin Arslan, 
quien le profetizó que su ambiente estaba en París. 

Esa profecía se cumplió tf cabo de ocho encarcelamientos, de 
la discografía que fue regular hasta 1947 y que se interrumpió 
bruscamente durantre seis a ñ o s ' d e ser llamado por la radio, ni 
presentarse personalmente.. En 1948 emigró. 


